
Ante  la crisis, emprendimiento y buenas prácticas en materia de
corresponsabilidad.

Lucía García. Empresaria al frente del espacio “The Glam Bazaar Vintage and Cool”

¿Cuáles son las posibilidades reales de empleo que tiene una mujer de 40 años,
madre de un pequeño de 3 años y alejada del mercado laboral durante varios años?

Eso pensó Lucía cuando empezó a trabajar y formarse para el desarrollo del
proyecto Glam Bazaar.

En plena crisis, con cerca de cinco millones de parados/as, una opción hubiera sido
haber seguido haciéndose cargo de la atención de su menor y del ámbito
estrictamente doméstico, también buscar un trabajo relacionado con su formación
y/o experiencia profesional. Sin embargo, el espíritu inquieto y el objetivo de dedicar
tiempo y esfuerzo a un plan apasionante, le hicieron dar un giro a su vida, y a la de
muchas de las personas de su entorno.

Son muchos los obstáculos para la puesta en marcha de la idea de negocio, tanto a
nivel financiero, como legal, burocrático… También brilla por su ausencia el soporte
público que permite compaginar vida y trabajo. Y entonces ¿qué hacer?  ¿abandonar
el proyecto? En el caso de Lucía, los beneficios que le ofrecía emprender en un
sector motivador, el refuerzo que la autonomía económica y personal podría
ofrecerle, unido al incondicional apoyo de su red más cercana, fortalecen su apuesta
por lanzarse al mundo de la empresa.

¡¡¡¡¡Creatividad al poder!!!

En vista de que era inasumible la inversión económica que requería la puesta en
marcha de la actividad en el municipio en el que residen (Madrid), el espacio se
materializa a 170 kilómetros, en la localidad abulense de Arenas de San Pedro.

¿Es posible que funcione un negocio recién creado que se sitúa a esta distancia del
domicilio?
Lucía diseña una estrategia en la que divide su semana en dos:
 Lunes a jueves: Sede de Madrid.

Aquí vive con su marido y su hijo: investiga mercado, moda, tendencias,
contacta con proveedores, compra mercancía, supervisa el funcionamiento
de su tienda, trabaja en la difusión y publicidad, se relaciona con su
clientela… Mientras tanto Silvia, su empleada-cuñada, está al frente del
local.

 Viernes a domingo: Sede de Arenas de San Pedro
Aquí atiende directamente su tienda, organiza los espacios, renueva la
imagen y el escaparate, forma a su empleada-dependienta (que no contaba
con experiencia previa en el sector), obtiene soporte para llevar la actividad
que desarrolla durante la otra parte de la semana, atiende a su clientela, a
quienes además asesora proponiendo estilismos, controla la mercancía, los
gastos y los ingresos semanales…



Y por si esto fuera poco, ¿cuál es la siguiente apuesta para vencer el obstáculo de la
distancia? Lucía trabaja en el proyecto de abrir su mercado al mayor número de
personas posible, a través de la venta on-line.

Esta emprendedora está contribuyendo al desarrollo del entorno rural, en concreto
en una zona gravemente afectada por la destrucción de empleo, al tener centrada
su actividad principal en el sector de la construcción. En los siete meses de alta de su
empresa ya ha generado, además del suyo, otro puesto de trabajo directo (Silvia), y
varios indirectos (diseño de la página web, servicio de lavandería, gestoría…)

Además centra una parte importante de su labor en la generación de sinergias, que
contribuyen al desarrollo económico del entorno: participa en la primera noche de
los comercios en vela de la localidad, en un proyecto de asociación de comerciantes,
en la generación de una marca identificativa de esta zona del sur de Gredos. Tiene
claro que estas alianzas favorecen las posibilidades de éxito a la hora reclamar
derechos y lograr la implicación de las instituciones públicas.

Además establece colaboraciones en las que se satisfacen intereses que, no siendo
económicos directamente, generan el networking y fortalecimiento del espíritu
creativo y emprendedor de muchas personas entusiastas. Y entre los apoyos
altruistas, se las ingenia para contar con modelos-clientas y modelos-amigas que
posan con los productos que comercializa.

Lucía supera los obstáculos mencionados anteriormente con su tenacidad, su visión
integral e integradora, su creatividad, y con una red de apoyos sólida.

En la familia nuclear cuenta con Diego, marido y padre, corresponsable en la
logística y organización doméstica, y en la atención de su hijo Adrián. Diego pone
todo de su parte para que el negocio y la ilusión de su compañera se consoliden y
fortalezcan. No se puede obviar que en la sociedad actual, no todos los hombres
están dispuestos a hacer renuncias de espacios y tiempo en favor del éxito personal
y profesional de las mujeres con quienes comparten sus vidas.

Finalmente, Lucía cuenta con un entorno extenso que también colabora al éxito de
su proyecto: cuidados de su menor, plancha, costura, fontanería, electricidad, forja,
pintura, ventas, división comercial….

Lucía, y muchas otras mujeres, son un ejemplo de cómo aplicar soluciones prácticas
a las dificultades que encuentran en el día a día. Sin embargo, desde la Asociación
Mujeres Opañel queremos hacer un llamamiento a las instituciones para que dejen
de eludir la responsabilidad de garantizar que la corresponsabilidad se haga
efectiva. No podemos olvidar que existen muchas mujeres con ganas y capacidades
para emprender, pero que no cuentan con el soporte de esta red de apoyo familiar,
ni con recursos económicos que les permitan acceder a mecanismos privados de
conciliación.
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